
POR SALViZDOR VILASECA Y ALBERTO PKUNERA 

La cueva de la Vila, llamada así por pertenecer al común de La Fe- 
bró, se halla situada en el término municipal de este pueblo, del que dista 
menos de 2 Km. al ENE., a la derecha del barranco de la Cova del Corral 
y en el comedio aproximadamente de la ladera SO. de la Serra Plana (Iámi- 
na 1). Conducen a la cueva los senderos que por ambos lados del barranco 
y siguiendo el curso del mismo entre la Serra Plana y el Picamill llevan al 
pueblo de Capafonts, pasando por la citada cueva del Corral y el 
PicorandAn. 

La Febró ociipa casi el centro de un ancho y pintoresco valle de cali- 
zas triásicas (lám. 1), limitado al NE.  por los citados montes, al S. por la 
sierra de la Mussara y Arbolí y al O. y N. por las de Ciurana y Prades; dista 
unos 5 Km. de este último pueblo por el camino de la Roca Corba, y otros 
tantos de Capafonts, por el que antes se ha mencionado. En este valle se 
forma el riachuelo Ciurana, del que sale abri6nclose angosto paso aguas 
abajo del pueblo, primero a unos s: Km. al SO. del mismo, al pie de los 
Masos del Po, y luego al pie de Ciurana, en su curso hacia el Priorato. 

La boca de la cueva está orientada al S. Mide unos 2 m. de anchura 
y I de altura, y no se descubre hasta muy poca distancia. Abierta a 
unos 50 m. sobre el fondo del barranco, al pie de la parte superior y escar- 
pada de la Serra Plana, hay que escalar la falda de ésta para llegar a su 
nivel y salvar luego uha estrecha cornisa que facilita el acceso a la cavi- 
dad (lám. 11, fig. 1). A la izquierda de la boca existe una roca calcárea 
que forma saliente y sirve de punto de referencia para hallar la cueva, y 
a unos IOO m. más a la  izquierda se destacan tres rocas monolíticas en 
forma de columnas alineadas y aisladas del acantilado, muy características 
y visibles desde La Febró, entre la cueva de la Vila y otra conocida con 
el nombre de Cova dels Coloms, 



l i iq .  r .  - Situ;iciOii ( x ) tlc 1 ; ~  «Covn dc la Vilnii, tlc l i ~  I:c-brú 

La creva de la Vila (fig. z) tiene un vestíbulo (v) de 3'Go m. de 
longitud, 3'70 de anchura y I de altura, que da paso a la sala principal (1) 

de la caverna, (:le contorno casi circular, de 7 a 8 m. de cli<ímetro y G de 
altura y de techo cupuliformc. 138veda y paredes cstrín formadas por capi- 
tas de color claro, ciibiertas en muchos puntos por concreciones y peque- 
ñas estalactitas. A la derecha v al fondo, o sea en el ringulo NE., existe 
una pequefia cimara de unos -3 m. de profundidad, rica en concreciones 
intactas. En ell Angulo NO., una grieta (1Bm. 11, fig. z ) ,  que atraviesa el 
techo junto a la pared del fondo, llega Iiastn el siielo de la sala y forma un 
pasillo (P) de sección triangular, de o'go m. de anchura en la base y 1'50 
de longitud, que comunica con la sala 11. Esta, 01-ientada cn la clirección 
EO., es de planta ovalada mide 4'50 m. de longitud, 3'30 de anchura y 
unos 5 cle altura; el suelo forma pendiente hacia el estremo opuesto o 
fondo, donde S(: prolonga con la citada grieta para estrecharse y hacerse 
impracticable. En este lugar se encuentra un pozo de 4 m. de profundidad 
y 0'70 de clirimetro, por el que se desciende a la cuerda a iin pequeño espa- 
cio (2 por 1'50 m.) que se ramifica hacia el E. con dos estrechos diver- 
tículos de f:ierte declive, particularmente el de la derecha, que por los son- 
deos practicados parece el más profiindo, situados ambos por debajo de la 
sala 11, y otro hacia el O., de 5 m. de longitud y mayores altura y profun- 
didad, completamente inaccesible, 



En su origen, la caverna no fué otra cosa que una grieta o diaclasa 
interna, orientada de E. a O., ciiyos restos primitivos son el pasillo P y los 
divertículos citados en último lugar, todos orientados en el mismo rumbo 
o según un mismo eje, y siendo las salas I y 11 ensanchamientos de dicha 

Fig. a .  - «Covn (lc la Vilar, dc la I:cbri,. Planta.  

grieta producidos por el agua de iiifiltración. En el siielo de la primera sala 
existen dos grandes bloques desprendidos de la bóveda por la misma causa. 

I I .  - ?YA/-LAZGOS ARQUEOLÓGICOS 

Los primeros descubrimientos preliistóricos en esta cueva los efectua- 
mos en septiembre de 1941, en cuya fecha, por haber encontrado uno de 
nosotros algunos fragmentos de cerámica primitiva al pie de la Serra 
Plana, se empezó su exploracibn, la que se dió por terminada el 30 de julio 
de 1944. 

El lugar más rico en hallazgos fiié la sala 11. Los realizados en las 
partes practicables del pozo y sus ramificaciones resultaron muy escasos, 
así como los efectuados en la sala 1, entre los dos bloques desprendidos 
de la bóveda y entre los mismos y las paredes de aquélla. En el punto de 
comunicación P, donde el sedimento presentaba mayor espesor, el corte del 
terreno ofrecía la estratigrafía siguiente: 

a) Tierra gris y piedras, sin hallazgos, 0'80 m. 
b)  Tierra negruzca, con piedras y objetos arqueológicos, presentando 

algimas capitas cineríticas discontinuas, 0'80 m. 
c) Arcilla amarillenta compacta, estéril, excavada hasta 0'60 m. de 

profundidad, 
AMPURIAS VI. - 12 



9 O  SA1,VriDOR VI1,ASISCA Y ALBERTO PRUXERA 

A medida que vayanios dando cuenta del material prehistórico reco- 
gido en la cuev,x, precisaremos los puntos en que fueron hechos los hallaz- 

gos más interesantes. 
Piedra. - El material 

pétreo de la cueva de la 
Vila es sumamente pobre, 
pues se reduce a una hoja 
de silcx opaco, de color rojo 
obscuro, de sección trapezoi- 
dal, terminada en punta, que 
conserva el bulbo intacto, así 
como un ancho plano de per- 
cusión que forma ángulo ob- 
tuso con el de lascado: mide 

1716. 3 ,  - d o v a  dc la Vila», de la Fcbr6 S ~ I C X  tam. nn t .  75 mm, de longitud (fig. 3, b).  
Una lasca de contorno trian- 

gular, con un pequeño plano de percusión cn el vértice, de sílex semitrans- 
lúcido y color 1)lanco lechoso, que en el borde izquierdo conserva restos 
de corteza; mido 77 mm. (fig. 3, a). 

Aparecieron varios cantos de cztarcifa, entre ellos los dos que repro- 
ducimos y que por las señales de uso que presentan serían utilizados como 
machacador o martillo y Iiendedor o raspador, respectivamente (figu- 
ra 4, a y b).  

I7ig. 4 .  .- d o v a  tlc la Vilni), tlc la Fcbr6. Cua.rcita y pizarra (2,1a t i m ,  i i n t )  
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Por último, se recogieron algunos trozos de fiizarra, de los que repro- 
ducimos el de la figura 4, c, que presenta un borde recto y finamente puli- 
mentado. 

Cerlínzica. - El ejemplar más importante de la cueva e indiscutible- 
mente uno de los más interesantes de la cultura a que pertenece, en nuestro 
país, es la gran tinaja de la lámina III .  Fué recogido en fragmentos, la 
mayoría de los cuales salieron en el hueco qiie existe a la izqiiierda y parte 
más inferior del pasillo r, entre las dos salas, y los restantes en la sala 11. 

Junto a los primeros aparecieron los únicos restos I-iiimanos de la caverna, 
por 10 que, a pesar de no observarse orden alguno en sii disposicicin, podría 
ser aqiiel hueco iin lugar de enterramiento, lial~ientlo servido el vaso de 
ofrenda funeraria, o acaso dc ataúd. Es una tinaja cle forma ovoide, con 
la panza baja y el cuello alto, relativamente estrecho y algo estrangulado. 
Su base es plana y pequeña y presenta algiinos surcos digitales. En la 
parte más ventruda va provisto de dos asas lisas, de 13 cm. de longitud. 
El barro es m,Es fino en el cuello, donde la superficie está mejor alisada y 
es de color rojizo, con algunos largos trazos oblicuos de engobe de color 
negro; en el resto, es de color negruzco, en algunos plintos niks claro y de 
superficie menos alisada. Alrededor del cuello y a 12 cm. por 1)ajo del 
borde va adornado con pezones, equiciistrintes entre sí unos 15 cm., y en 
la parte más inferior, con dos cordones en relieve circiilares, entre los cuales 
y debajo del inferior hay otras hileras de peones. La 
parte central, que ocupa casi la totalidad de la super- 
ficie del vaso, está ricamente decorada con dos series 
superpuestas de cordones en relieve formando arcos 
concéntricos de convexidad superior, combinadas entre 
sí y con algunos tetones que ocupan los espacios li- 
bres. Estos cordones fueron superpuestos o aplicados 
en fresco sobre el vaso, del que se desprendieron más 
tarde en buena parte, hallándose muchos fragmentos 
de ellos sueltos en distintos puntos de la cueva. Las 
asas están colocadas en dos espacios de contorno rom- 
boidal determinados por dos grupos inferiores de cor- 
dones y la concavidad de un grupo superior (fig. 5). Fin. - 1)ctniic c.=qiicmh- 

Las dimensiones de este ejemplar son las siguientes: "'' ""'O "' '" '"". ' I r .  
- 

altura, 75 cm.; diámetro de la boca, 34 cm.; íd. del 
cuello, 32 cm.; íd. máximo, 59 cm.; íd. de la base, zo cm.; altura del cue- 
llo, 20 cm. El.espesor de las paredes es de I a 1'5 cm. 

Otro ejemplar reconstruido es el de la lámina IV, figura I, de tipo 
((preargárico)), en forma de cuenco, con el cuello estrangulado y acampanado, 
ligeramente aquillado y con dos tetones muy juntos a un lado. Es de 



barro bastante fino, de color negruzco y superficie bien alisada Mide 
11 cm. de altura y 16'5 de diámetro bucal. Salió casi entero a la derecha 
del pasillo P. 

En la misma lámina IV, figura 2, se reproduce otro va50 reconstruído, 
de forma de casquete esférico enmangado. Su barro es fino, de color rojizo 
o negruzco, bien alisado. Mide 12 cm. de anchura y 5 de altura. 

Junto a ocho fondos de vasos o bases, en su mayoría pertenecientes 
a ejeniplares di: medianas dimensiones, y completamente lisos, se destaca 
el que reproduce la figura 3 de la misma lámina, en el que se conserva la 
impresión del i:ejido vegetal, seguramente de esparto, del supuesto molde 
del vaso, o de una esterilla circular que, en otra parte, hemos considerado 
como posible precedente del torno de alfarero.1 Este fondo mide 15 cm. 
de diámetro y corresponde, por tanto, a una pieza de regulares dimensiones. 

Otra forina reconstruída es la de la figura I de la lámina V, de un 
cuenco aproximadamente hemiesférico, de base plana, que presenta el borde 
inciso; es de barro fino, de color rojizo obscuro y bien alisado en la super- 
ficie; mide 17 cm. de diámetro bucal, 13 de altura y 9 de diámetro en la 
base. La misnia lámina reproduce parte de una tinaja confeccionada con 
la misma clase de barro e igualmente pulimentada, de panza alta y pro- 
vista de dos asas colocadas liorizontalmente, de cuello relativamente estre- 
cho y cilíndrico. 

El material cerimico restante está integrado por numerosos frag- 
mentos, de los cuales entresacamos los bordes de variadas formas que pre- 

1:ig. 6 .  - I'crfil( S tl(: vasos lisos o tlccorn(1os 
con ;~ljiuiios pcxzoncs (y/:, t;tni. n;it.) 

sentamos en los esquemas tipológicos 
de las figuras G y 7. En general, se 
trata de vasijas lisas de superficie puli- 
mentada, que carecen de todo adorno, 
salvo algunos raros tetones y un 
asa corriente en un vaso troncocónico. 
Por su tamaño, pulimento y elegan- 
te perfil, resaltan algunos fragmentos 
de la figura 7. El primero cle la iz- 
quierda es de color amarillento y pre- 
senta una arista o quilla muy salien- 
te; los cuatro siguientes pertenecen sin 

duda n pequeñ;is tinajas lisas y pulimentadas parecidas a algunos tipos pro- 
ccden1.e~ de la no muy lejana cueva M de Arbolí. 

Los mismos y escasos elementos decorativos se observan en los frag- 
mentos, 3 y 4 cle la lámina VI, de barro algo gordo. El de la figura I per- 

1 .  Snlvador VII,ASECA, ;líÚs ha l la~gos  +rr~históricos en Arboli ,  en Anz+i.rrias, rol. 111, Bar- 
celona, I 94 1 .  
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tenece, en cambio, a un vasito negro y pulimentado. El de la figura 3, a 
un borde decorado con hoyuelos obtenidos por impresiones digitales. El de 
la figura 5 es un asa horizontal, convexa hacia arriba, con pequeíío agujero; 
corresponde a una gran vasija y salió su pareja. 

En contraste con los precedentes, tenemos los dos fragmentos, 6 y 7 
de la repetida lámina, hallados en uno de los intersticios limitados por los 

Fig. 7 .  - l'crfilcs dc v x o s  lisos (2/, t a n i .  nat .)  

grandes bloques desprendidos en la sala I. Pertenecen al mismo ejemplar, 
esto es, a un vaso de perfil en S quebrada, de barro fino, ahumado, deco- 
rado con seis acanaladuras horizontales en la mitad superior y otras 
oblicuas hacia la derecha y abajo en la quilla de unión, muy visibles en el 
primer fragmento. 

Restos de animales. - Entre los restos esqueléticos recogidos en dis- 
tintos puntos de la cueva, tenemos los siguientes, determinados por nuestro 
distinguido amigo y eminente geólogo doctor J. R. Bataller, presbítero: 
Tarso de -gallinácea. Numerosos huesos de aves, indeterminables. Tercera 
falange de Equus  as inus ,  Gray (por sus reducidas dimensiones). Cuatro 
mandíbulas de Cervus cafireolus, L. Un metacarpiano de Cervus. Primer 
molar inferior y varias costillas de Bos. Cinco mandíbulas de Cafira hir- 
a s ,  L. Vértebras, fragmentos superiores de húmero, íd. inferiores de tibia, 
segunda falange y un cuerno con incisiones en la base de Cafira. Vérte- 
bras, tres escápulas, tercer molar inferior y un cuerno con incisiones basales 
de Ovis. Dos coxales de C ~ ~ n i c z ~ l u s  ( O r y c t o l a g ~ ~ s ) .  Hiieso craneano de ? 

Restos 1zumanos. - Los huesos humanos de la cueva de la Vila per- 
tenecen, según se deduce de su estudio, exclusivamente a dos infantes de 
muy poca edad: uno de ellos (1) fué posiblemente un feto a término, y el 
otro (11), iin niíío de menos de urr año. 

Del esqueleto 1 se recogieron dos parietales, la mitad derecha del 



frontal, el maxiilnr inferior derecho con cinco alv6olos muy bien deliinita- 
dos, el omóplato dereclio, un hiimcro, un cúbito, un radio, los dos fémurs 
y una tibia. 

Del esqueleto 11 fueron recogitlos la mitad derecha del frontal, los pa- 
rietales, un fragmento del esfenoides, una clavícula, los Iiúmeros, los cúbitos, 
un radio, los f6.murs y una tibia. 

Se ha dado como signo del feto a t6rmino la existencia dc cuatro al- 
véolos en cacla una de las mitades del maxilar inferior, pero a veces se 
observ;in cinco y hasta seis alvC.010~. El ríngulo del mismo miclc 1580, com- 
prendikndose este valor, cn el momento de nacer, entre r50° y 1600. El 
húmero n y cl femur I (reduciclos, naturalmente, a su tiirífisis) inidcn 6'7 y 
7'7, respectivanicntc, longitudes quc nos dan una talla dc 51'55 y 51'12, 
valores bastante concorclantes y muy aproximados a la talla mcdia del feto 
a término. 

El f6inur D del esqueleto 11 miclc g cm. La cletcrininación (le la talla 
del niño a que pertenece, en función de la longitud de diclia dikfisis, nos da 
58'4 cm. (La talla media de un infante dc seis mcses es de G o  cm.) 

Moneda rovzana. - Entre la pared O. y el gran bloque calizo des- 
prendido fué 11:tllada una moneda romana, muy oxidada y borrosa, del 
emperador Magno M~iximo, que reinó de 383 a 388 en Occidente. En el 
anverso se lee : D(OMINUS) N(OSTER) MAG(NUS) MAXIMUS I->(IUS) F(ELIX) 

AUG(USTUS). LPL leyenda del reverso, alrededor de la Victoria, es REPAI~ATIO 

REIPUR(LICAE). Agradecemos al eminente numismata don Felipe Mateu 
Llopis, Director de la Biblioteca Central de Barcelona, la clasificación de 
la misma. 

A medida que aumenta el número de hallazgos prehistóricos en el 
macizo de Prades, vamos conociendo mejor nuestra Edad del Bronco, a la 
que no hace muchos afios, y especialmente por lo que a cerámica se refiere, 
escasos materiales podíamos atribuir. 

IZn otros trabajos hemos anticipado algunas de las conclusiones deri- 
vadas del. estudio de la cerámica incisa tarraconense de dicha edad, entre 
cuyas características cleben ser citados ciertos elementos decorativos (Iioj as 
de acacia o espigas encontradas, signos solares, guirnaldas) que considera- 
mos específicos '7 que no existen en nuestros vasos campaniformes, y algu- 
nos de los cuales sobreviven indefinidamente. 

No menos representativa, aparte la típicamente argárica, es la cerri- 
mica pulimentada lisa o discretamente provista o decorada con asas o con 
algunos pezones que casi siempre sirven de asas, o con un cordón en relieve 
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alrededor del cuello, como las bellas tinajas ovoides de medianas dimensio- 
nes que hemos descrito (lám. v, fig. z )  o citado y de las que tenemos bue- 
nos ejemplares procedentes de la cueva M de Arbo1í.l 

A la misma Edad del Bronce, quizá al segundo período, atribuímos 
la gran tinaja de la lámina 111, cuya ascendencia nos parece muy clara. 
Por una parte, se conserva en ella el tipo de vasos ovoides de cuello cilín- 
drico de origen levantino, y por otra, la influencia de la antigua ((cerámica 
de las cuevas)) por la riqueza de su decoración plástica. 

Los fragmentos 6 y 7 de la lámina VI, pertenecientes a una misma 
vasija bicónica o de perfil en S quebrada, adornado con acanaladuras hori- 
zontales en el cono superior y oblicuas en la quilla de unión, corresponden 
ya a la primera mitad de la Edad del Hierro y a la serie más antigua de la 
cerámica de esta edad en la provincia de Tarragona (cuevas del Janet y 
Marcó, del término de Tivisa) y Cataluña (grupo I de Tarrasa) y cabe cla- 
sificarlos en el Hallstatt I I , ~  

1. Salvador Vrr,asEca, Dos czreoas +rehistdricas del término de T iv i sa  (provincia de Tarra- 
golia), en A m  uvias, vol. 1, Barcelona, 1939. 

2. Sa f vador VILASECA, El +oblado y necrd+olis +rehistdricos de Molá  (provincia de Tarm- 
gona), en Acta  Arqueológica Hispánica,  1, Madrid, 1943. 
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Ceramica de la ((Cava de la Vilas, dc 1-a Febró. Altura del cuenco : 13 cm. 






